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Intenciones Misas. 
Domingo 14:  

 Misa 9,00 horas: Inten. Suf. Por  el Pueblo 

 Misa 12:00 horas  Inten. Suf. Concepci·n Guti®-
rrez, Dftos. Familia Liceras, Jos® Berenguer Coloma 

Lunes 15: ,Inten. Suf. Dftos. Familia Moll§ Conca, 

Martes 16:  Inten. Suf. Juan Molina Ribera, Dftos. Fami-
lia Gonz§lez Vilar 

Miércoles 17: Inten. Suf. Mar²a Luna Hern§ndez, Dftos. 
Familia Va¶· Richart, 

Jueves 18:  Inten. Suf. Fausto Vicedo Rom§n 

Viernes 19 :No  hay Santa Misa. 

Sábado 20: Inten. Suf. Carlos Guti®rrez, Mar²a Hern§n-
dez, Jos® MÛ Guti®rrez, MÛ del Milagro Apolinario, Herma-
nas Hern§ndez Vald®s, Dftos. Familia P®rez-Mars§ 
Gos§lvez, Antonio Castell·, Amelia del Valle, Manuel 
Castell· Pastor, Mar²a Beneyto Perpi¶§, Amparo Albero 
Navarro 

CULTO DE LA SEMANA 

Domingo 14:  

-09:00 horas Santa Misa de Alba.  

-12:00 horas Bendici·n de Ramos, proce-

si·n y Santa Misa de Familias.  

Lunes 15, Martes 16:  

-19,30 horas Santo Rosario 

-20,00 horas Santa Misa.  

Mi®rcoles 17: 

-19,30 horas Santo Rosario 

-20,00 horas Santa Misa. 

-22,00 horas V²a Crucis con la Imagen de 

Jes¼s el Nazareno por las calles de la 

localidad. 

Jueves 18: 

-20:00 horas Santa Misa In Coena 

Domini 

-23,00 horas Hora Santa en la capilla de 

la comuni·n donde est§ instalado el Monumento. 

-24,00 horas Oraci·n ante el Cristo 

de la Sala en el Sal·n de Plenos del Ayunta-

miento. 

Viernes 19: 

-04,00 horas Recuerdo de la Oraci·n en el 

Huerto de los Olivos, por las calles de la locali-

dad. 

-08,00 horas V²a Crucis con la Imagen de 

Jes¼s el Nazareno desde la Casa de Cultura al San-

tuario de Ntra. Patrona la Mare de D®u de Gr¨cia. 

-17,00 horas Santo Oficio de la 

Pasi·n del Se¶or 
-21,00 horas Procesi·n del Santo 

Entierro. 
- Finalizada la procesi·n se proceder§ a rezar un res-

ponso por todos los difuntos y se dar§ sepultura al 

Cristo Yacente. 

S§bado 20: 

-20,00,00 horas Solemne Vigilia 

Pascual. 



 ñSi eres Hijo de 

Dios, bájate de la 

cruzò. Jesús no res-

ponde a la provoca-

ción. Su respuesta 

es un silencio car-

gado de misterio. 

Precisamente por-

que es Hijo de Dios 

permanecerá en la 

cruz hasta su muer-

te. 

 Las  preguntas 

son inevitables: 

¿Cómo es posible 

creer en un Dios 

crucificado por los 

hombres? ¿ Qué 

hace Dios en una 

Cruz?  

¿Cómo puede sub-

sistir una religión 

fundada en una 

concepción tan  absurda de Dios?. 

 Un Dios crucificado constituye una revolución y un escánda-

lo que nos obliga a cuestionar todas las ideas que los seres hu-

manos nos hacemos de la divinidad. El crucificado no tiene el ros-

tro que las religiones atribuyen al Ser Supremo. 



 El Crucificado no es un ser majestuoso y feliz, ajeno al sufrimien-

to de los seres humanos, sino un Dios humillado que sufre con noso-

tros el dolor, la angustia y hasta la misma muerte.  Con la cruz, o ter-

mina nuestra fe en Dios o nos abrimos a una comprensión nueva y 

sorprendente de Dios que, encarnado en nuestro sufrimiento, nos 

ama de manera increíble. 

 Ante el crucificado empezamos a intuir que Dios, en su último mis-

terio, es alguien que sufre con nosotros. Nuestra miseria le afecta. 

Nuestro sufrimiento le salpica. Él está en todos los Calvarios de nues-

tro mundo. Con este Dios nos encontramos cuando nos acercamos a 

cualquier crucificado. 

 Los cristianos hemos aprendido a levantar, en ocasiones, nuestra 

mirada hacia la cruz del Señor, desviándola de los crucificados que 

están ante nuestros ojos. Sin embargo, la manera más auténtica de 

celebrar la pasión del Señor es reavivar nuestra compasión  hacia los 

que sufren. Sin esto se diluye nuestra fe en el ñDios crucificadoò y se 

abre la puerta a todo clase de manipulaciones. 



VÍA CRUCÍS 

PUEBLO MIO 

QUE TE HE 

HECHO 

EN QUE TE 

HE         

OFENDIDO 



 

ñLa celebración de esta tarde nos introduce de lleno en el 

TRIDUO SANTO DE LA PASCUA. Era la víspera de 

muerte del Señor. Eran los momentos más intensos y 

emotivos de su vida. Jesús quería manifestar a sus discí-

pulos toda su amistad y compartir con ellos su intimidad. 

 El Señor colmado de paciencia,  volvió a hablarles y 

enseñarles: ñEl mayor entre vosotros sea como el menor y 

el que manda como el que sirveépues yo estoy en medio 

de vosotros como el que sirveò.  Lo había repetido muchas 

veces. Es en ese momento solemne, para que nunca más 

lo olvidaran, les dio una lecci·n magistral: ñHabiendo ama-

do a los suyos los am· hasta el extremoé Se levanta de 

la mesaé y se pone a lavarles los pies a sus disc²pulosò. 

 

 



COMO EL QUE SIRVE.  

 El Señor es un siervo. El camino para llegar al Reino se hace cuesta 

abajo. No se llega al reino subiendo, escalando, conquistando, sino bajan-

do, desprendiéndose, poniéndose a los pies de quien nos necesite. 

 Es el amor que se empequeñece. Todo el que ama se hace pobre y 

pequeño. Ama con el corazón y con las manos, pero de abajo arriba. Se 

abaja para elevar al que se siente humillado. 

COMO PAN PARTIDO. 

 Partir el pan significa compartir. Los panes partidos son los bienes 

compartidos. Es un gesto de amor solidario. ¿Cómo retener el pan que 

necesita el hermano?. 

 Pero el pan partido significa más.  No solo hay que compartir los bie-

nes materiales, sino los dones que hemos recibido gratis. Nuestros talen-

tos, nuestros carismas, no son nuestros ni para nosotros. Los hemos reci-

bido para servir a los demás. 



 

¿BURLARNOS O INVOCAR? Lucas describe con 

acentos trágicos la agonía de Jesús en medio de las 

burlas y bromas de quienes lo rodean. Nadie parece 

entender su entrega. Nadie ha captado su amor a los 

últimos. 

 Desde una cierta distancia las autoridades religio-

sas y el pueblo se burlan de Jesús haciendo muecas. 

 De pronto en medio de tanta burla, una invocación: 

ñJes¼s acu®rdate de m² cuando llegues a tu reinoò Es 

el otro delincuente que reconoce la inocencia de Je-

sús, confiesa su culpa y, lleno de confianza en el per-

dón de Dios, solo le pide a Jesús que se acuerde de 

él. Jesús responde de inmediato: ñhoy estar§s conmigo 

en el para²soò. 



 MARTIR FIEL. 

 Entre los primeros cristianos se le llamaba también már-

tir, es decir, testigo. 

Se identificó tanto con las víctimas inocentes que terminó 

como ellas. Su palabra molestaba. Había ido demasiado le-

jos al hablar de Dios y de su justicia. Ni el imperio ni el tem-

plo lo podían consentir. Había que eliminarlo. 

 Al mirar al Crucificado deberíamos recordar instintiva-

mente el dolor y la humillación de tantas víctimas desconoci-

das que, a lo largo de la historia, han sufrido, sufren y sufri-

rán olvidadas por casi todos. Sería una burla besar al Cruci-

ficado, invocarlo o adorarlo mientras vivimos indiferentes a 

todo sufrimiento que no sea el nuestro. 




